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	—¡Qué linda carpa, abuelito! ¡Va a ser divertidísimo acampar con mis amigos! —exclamó Tristán.

	 

	—¡Sí! —intervino Chantal acercándose a Tristán y a Tomás—. ¡Yo traje mi saco de dormir y todo mi equipo de acampada!
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	Más tarde, Tomás se fijó en algo que Chantal llevaba en su mochila.

	 

	«¡Vaya! La linterna de Chantal es más bonita que la mía. ¡Seguro que alumbra mucho!»

	 

	Chantal se enojó cuando vio a Tomás jugando con su linterna. —¿Quién te ha dicho que podías usar mi linterna? ¡Dámela!
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	—¿Qué sucede? —preguntó el abuelo Diego.

	 

	—Tomás agarró mi linterna nueva y se puso a encenderla y apagarla. ¡Y se agotaron las pilas! —explicó Chantal—. Yo quería tomar las suyas, pero él agarró su linterna y salió corriendo. ¡Estoy muy molesta!

	 

	—La mejor manera de resolver un asunto no es procurar vengarse —dijo el anciano—. ¿Qué tal si les cuento un incidente parecido que ocurrió entre Ponsi y Dina?
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	A Dina le encantaba pintar flores y mariposas con colores vivos. Además de pintar en papel, pintaba sobre enormes hojas de plantas y también sobre pedacitos de corteza de árbol.

	 

	Don Aniceto había pedido a sus alumnos que trajeran a clase algo que ellos mismos hubieran hecho. Dina llevó algunas de sus mejores pinturas; Ponsi, unos animalitos que había tallado en jabón.
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	A la hora de regresar a casa, Dina se fijó en un patito de jabón que había hecho Ponsi.

	 

	«¡Tengo una idea! ¡Puedo pintar esta figura! ¡Quedará muy bonita y se la regalaré a mi mamá!» Así que se la llevó.

	 

	Más tarde, mientras pintaba y decoraba la figura de jabón, alguien se le acercó.
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	—¡Ey! ¡Ese patito es mío! ¡Me lo estás arruinando! —exclamó Ponsi.

	 

	—No lo estoy estropeando. Lo estoy decorando —respondió Dina.

	 

	Acto seguido, tomó el patito y se fue corriendo.

	 

	Ponsi se enojó mucho. «Ella se llevó mi patito, ¡así que yo me llevaré sus conchas marinas!»
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	Al llegar a su casa, lo primero que pensó fue: «¡Será mejor que las esconda!» De pronto oyó la voz de su madre, así que las colocó en su cama, se sentó encima y... ¡cras!

	 

	—¡Ay! —exclamó poniéndose de pie—. ¡Rompí las conchas al sentarme en ellas! Dina se pondrá furiosa conmigo.

	 

	Cuando su mamá la encontró llorando y vio las conchas partidas, se dio cuenta de que pasaba algo. Ponsi le contó lo que había ocurrido.
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	—Será un disgusto para Dina; pero es mejor que le digas la verdad —le recomendó su mamá—. Te enojaste porque se llevó tu patito, pero no debiste quitarle sus conchas. Cuando haces algo malo, aunque pienses que está justificado, haces daño a los demás y te haces daño a ti misma.

	 

	—Tienes razón, mamá. Le explicaré lo que pasó con las conchas y le pediré perdón.
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	Al día siguiente, Ponsi fue a casa de Dina y le dijo:

	 

	—Me llevé tus conchas porque estaba enfadada contigo por haberme quitado el patito. Se me rompieron algunas sin querer. No sabes cuánto lo siento.

	 

	Dina estaba triste, pero reconoció:

	 

	—La que debería disculparse soy yo. Debí haberte pedido permiso antes de tomar el patito de jabón.
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	—Te perdono —dijo su amiga—. Puedes quedarte con el patito.

	 

	—Se me ocurre algo que podemos hacer con estas conchas rotas —anunció Dina—: decorar una caja pegándole por fuera los pedacitos. Será un recordatorio de nuestra amistad.
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	—Siento haberte gastado las pilas —dijo Tomás a Chantal—. Puedes usar las mías si quieres. 

	 

	—Te perdono. Y perdóname por haberme enojado contigo —contestó la niña.

	 

	—Eso está mucho mejor —comentó el abuelo Diego—. ¿Sabes, Chantal? Creo que tengo por ahí unas pilas que te puedo regalar.

	 

	—Gracias por ayudarnos a hacer las paces. Y gracias por el cuento.
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	Moraleja:

	 

	Nuestros actos afectan a los demás. Si tratas a tus amigos como te gustaría que te trataran, les harás la vida mucho más agradable. Y de paso, tú también serás feliz.
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